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La agencia 21 y las perspectivas 
ele cooperacl6n Norte-Sur 
Andreas Otto Brunold· 
Doce años después de la Conferencia de Rfo no se puede reconocer que la Agenda 21 haya 

generado impulsos concretos para una ecologización de las relaciones internacionales. Toda

vía son necesarias reformas sustancíales en el ámbito fiscal o en la po/frica de subvenciones. 

Por lo tanto no existe un sustento concreto para un cambio en favor de estilos de producción 
y de comumo ecológico socialmente adecuados. 

El principio del desarrollo sostenible 

1! 1 concepto desarrollo sostenible 

.- fue mencionado pu1 primera 
- vez en dos conferencias interna

cionales en el año de 1968: en la Bio
conferencia en París y en la Conferencia 
sobre Aspectos Ecológicos del Desarro
llo Internacional en Washington.1 En es
tos encuentros se aclaró que en la plani
ficación de la política de desarrollo los 
Estados deberían asumir responsabilida
des con respecto al medio ambiente.2 

En la 11World Conservation Strategy 

of the lnternational Union for the Con
servation of Nature", publicada en el 
año 1980, se destacó el concepto del 
desarrollo sostenible y la dependencia 
global de la naturaleza y el desarrollo. 
El desarrollo sostenible fue definido co
mo la modificación de la biósfera y el 
uso de los recursos humanos, financie
ros vivos y no vivos para mejorar las ne
cesidades y la calidad de vida de los se
res humanos, teniendo en cuenta facto
res sociales, ecológicos y económicos. 
La protección de la naturaleza no es po
sible sin que la cooperación para el de-

Andreas Otto Brunold es doctor en Ciencias Pollticas y profesor en la Universidad Peda
gógica en Ludwigsburg, Alemania 
Caldwell, lynton K., Political Aspects of Ecologically Sustainable Development, in: Envi
ronmental Conservation, Vol. 11 (4)1984, Pages 199-308. Barbier, Edward B., The Con
cept of Sustainable Economic Development, in: Environmental Conservation, Vol. 14 (1) 
1987, Page 101. 

2 Schmitz, Angela, Desarrollo Sostenible: ,;Paradigma o fórmula de espadar, en: Messner, 
Dirk/Nuscheler, Franz (editores), Conferencias mundiales y reportajes del mundo. Un guía 
por la discusión internacional. Bonn 1996. Pág. 105. 
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sarrollo, se oriente a la reducción de la 
pobreza y la miseria de millones de se
res humanos.3 

La dependencia cambiante entre 
protección del medio ambiente y funda
mentalmente del desarrollo económico 
fue básicamente aceptada y se convirtió 
en la base para que la Organización de 
las Naciones Unidas creara la Comisión 
Mundial para el Medio Ambiente y el 
Desarrollo, la cual emitió en el año de 
1987 el informe Brundtland para el aná
lisis de las perspectivas futuras de la tie
rra, a partir del cual se popularizó el 
concepto del desarrollo sostenible. So
bre esta base se acuñó también la defi
nición, según la cual "la humanidad tie
ne la capacidad de generar un desarro
llo sostenible y de asegurar que las ne
cesidades del presente sean satisfechas 
sin poner en riesgo la capacidad de las 
generaciones futuras, y no poder satisfa
cer sus propias necesidades".4 

Esta definición sentó la base para in
formes posteriores, como el Informe del 
Desarrollo Mundial del Banco Mundial 
del año 1992.5 Sin embargo con la limi
tación de que, según esta posición, no 
todos los recursos naturales serían pro
tegidos, ya que según los enfoques eco
nómicos clásicos que sostienen que el 
capital conjunto es más importante, el 

déficit en ciertas áreas puede ser com
pensado mediante ganancias en otras 
áreas. 6 Según estas premisas el Banco 
Mundial sostiene que el crecimiento del 
bienestar, en conexión con una política 
ambiental racional, puede crear la base 
para enfrentar tanto los problemas del 
medio ambiente como los del desarro
llo. Con el crecimiento de los ingresos 
aumentaría la demanda por la mejora 
de la calidad ambiental, y al mismo 
tiempo estarían disponibles gran canti
dad de recursos para la inversión en la 
calidad del medio ambiente.7 Esto signi
fica que el crecimiento es la prioridad, 
para poder generar gran cantidad de re
cursos financieros, con los cuales se 
compensarían los daños que el mismo 
desarrollo económico hubiese provoca
do. Los daños ecológicos no se conside
ran consecuencia directa, sino que 'se 
consideran más bien según la estrategia 
de "fin de la chimenea" 

Por mucho tiempo y hasta ese en
tonces, "desarrollo" fue considerado 
modernización mediante crecimiento 
económico e industrialización. Por tal 
razón se usó como indicador más im
portante del desarrollo macroeconómi
co el ingreso per cápita. No obstante, 
este indicador no pudo demostrar una 
relación entre el crecimiento real del 

3 IUCN/UNEP/WWF, World Conservation Strategy, Living Resource Conservation for Sustai· 
nable Development, Gland 1980. 

4 "Sustainable Development is development that meets the needs of the present without 
compromising the ability of future generations to meet their own needs", en: Hauff, Volker 
(editor), El futuro de nosotros. El reportaje del Brundtland de la comisión mundial para me
dio ambiente y desarrollo, Greven 1987, Pág. 8, 46. 

5 Banco Mundial (editor), Reportaje del desarrollo mundial. Desarrollo y medio ambiente, 
Washington 1992. 

6 Banco Mundial (editor), ídem, Pág. 9. 
7 Banco Mundial (editor), fdem, Pág. 50. 



producto social y la calidad de vida per
sonal.ll 

En este contexto la íncorporadón de 
la dimensión social-humana y ecológi
ca en la discusión se produjo lentamen
te. la primera dimensión fue tomada en 
considéración en el Índice de Desarro
llo Humano elaborado en 1990 por la 
Organización de las Naciones Unidas y 
que a partir de entonces ha sido modifi
cado en numerosas ocasiones. Y Este do-
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cumento considera tres factores: espe
ranza de vida (calculada sobre la expec
tativa de alcanzar los 85 anos}, educa
ción (alfabetización de las personas 
adultas y grado de escolaridad) y nivel 
de vida (ingreso per cápita calculado 
por el poder adquisitivo real). 

El desarrollo puede esquematizarse 
como un triángulo en el que se integran 
indísoluhlemente tres componentes: el 
social, el económico y ecológko.10 

Gráfico 1 
Objt>tlvos del desarrollo sosteniblt> 

Oesarullo Sottenible 

Equilibtio Ecológico 

/� 
lusticia Social.,. ... ,.__ _____ --1,...,.. Bienestar económico 

Cobernabiliud Democrática 
Derechos Humanos y Participación Ciudaüna 
Resolución de conflictot mediante acuerdot 

8 Schmítz, Angt>la, ldem, Pág. 107. 
9 United Naiions Development Programme (UNDP), Human Development Report, New 

York 1995. 
10 Meyers, ReinhardJ\.Valdmann, Jorg, El concepto de u Desarrollo Sostenible". Su utilidad co

mo un concepto de gula por un futuro desarollo, en: En�lhard, Karl (editor), Medio am
biente y desarrollo sostenible. Una contribución al Agenda local 21, Münster 1998, Pág. 
291. 
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Una opinión ampliamente Pxtendi
da es también que se trata de tres di
mensiones independientes que derivan 
de la "capacidad de futuro" como prin
cipio fund;1mentaL 11 

Objetivos del desarrollo sostenible 

• Sostenibilidad ecológica es sinóni
mo de protección de la naturaleza, 
conservación del entorno natural y 
de la diversidad ecológica. La capa
cidad de regeneración del ecos iste

ma de la tierra no debe ser sobreex
plotada. 

• Sostenibilidad social es s inónimo de 
protección social. Esta se relaciona 
con el comportamiento individual, 
las estructuras y sistemas sociales. El 
objetivo es la conservación de la ca
pacidad de funcionamiento de la so
ciedad. 

• Sostenibilidad económica significa 
planiíicación a largo plazo en lugar 
de planiíícación a corto plazo en re
ladón con eíiciencia y productivi
dad. Los recursos no deben ser des
truidos sino sustituidos, para ser 
puestos a la disposición de las futu
ras generaciones, en favor de su pro
pio bienestar. 

Hacia la ejecución del principio de de· 
sarrollo sostenible 

La d('termini!ción dc>l límite de uso 
de lm recursos naturales y de las reglas 
d<:> gestión necesarias para el futuro de
sarro llo sostenible no se originan sola
mc�nte en las leyes n;¡turales y en la in
vestigación dentHica de las ciencias n¡l
turales. Estos factores se gestan más bien 
en un proceso político social d<.· bús-
queda de objetivo�, en el cual el equili
brio económico costo/lwnefício, las va
loraciones ético--morales, el c•quilibrío 
social, las reílexíones sobre los riesgos, 
los intere�es de grupos y PI poder juq�an 
un papel 1mport;mte . 

Para concretar el pr incipio dt•l desa
rrollo so5tenibk• se pueden formular rP
gla� generales de uso y gestión, qm• 
con�1deren los objetivos tk• reducción 
en una visión de parámetros globak,s. 11 

Principios del desarrollo sostenible 

1. La tasa de aprovechamiento y uso 
d1.• los recursos naturak•s renovables 
no debe ser mayor que la tasa de r<•
cónstrucción y regeneración de los 
mismos (Ley de conservación de la 
capacidad de rendimiPnto ecoi(Jgi

co). 

11 Reisch, Lucía A./Scherhorn, Cerhard, ¿Cómo serían estilos de vida sostenibles? En busca 
de un consumo ético. Sosteníbilídad, estilos de vida, y actitudes consumistas, en: Central 
estatal de Baden-Wümemberg por la educación política (editora), El ciudadano en el esta
do. Desarrollo Sostenible, Sruttgart 1998 , Pág. 93, 

12 Mohr, Hans, ¡Cuánto mundo necesita el ser humano? Investigaciones sobre la capacidad 
global y regional, en: Kastenholz, Hans G./Erdmann, Kari-HeinzM'olff, Manfred (editores), 
Desarrollo Sostenible .. Perspedivas de futuro para ser humano y medio ambiente, Berlrn
/Heidetberg 1996, pp. 45-60. 



2. La liberación o emisión de materid
les dañinos debe orientarse a la r<� 
sistenc ia de los elementos naturales 
y no debe ser mayor que la capaci 
dad de asimilación del medio am 
biente. Esto es especialmente impor
tante teniendo en cut!nta las limita 

ciones del sistema ecológico. 
]. Lo� recursos naturales d(�ben ser 

aprovechados solamente en la me
dida que sea posiblt� sustituirlos físi
ca y funcionalmente en el equ ivd 

lente a su valor y en su neci�iento 
('rl ei tiempo. 

4. El toempo de la intervención del ser 
humano en el medio ambiente debe 
ser equivalente al tiempo de reac 
ción y la capacidad de adaptación 
que existe en los procesos n¡¡turales 
del medio ambiente. 

En el .1bordaje de las posibilidades 
que derivan de los principios anterior
mente señalados surge l<1 cuestión sobre 
cu;íl es el límite para evitar el deterioro 
futuro del sistema ecológiLo. Es cuestio

nable si el bienestar se puede asegurar o 
incremPntar a tr,JVés de la innovación o 
si se deben llevar a cabo restricciones 
de carácter obl igatorio en el (�stilo de vi 
da de las personas. 

La primera posición es defendida por 
los representantes de una revolución de 
la eficiencia, que opinan qw: la� presio

nes al medio ambiente pueden medirse y 
limitarse a una unidad determinada aso
ciada al producto social, por ejemplo: el 
uso de espacios en relación con la crea-
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cíón de puestos de trabajo. La segunda 
posición se oriC'ntil a una revolución de 
suficiencia, que pretende reducir el pro
ducto social r)('r cápita mediante la res
tricción del consumo de bienes y servi
cios. En ambas posturas se visualizan los 
potenciales de cambio más importantes 
para los países desarrollados. 

Un punto de v ista esencial incluye 
conjuntamente hábitos y necesidades 
de consumo, espec ialmente en los paí

ses industrializados de occidente. A tra
vés de imperativo� categóricos de uso, 
que consideran la capac idad de asimila
ción del medio ambiente, debe ser inte
grada en la teoría económica una con
cepción de crecim iento crítico. 

Campos estratégicos de acción 

Como requi�ilo indispensable para 
la aplicación de las reglas de gestión en 
la conservación del patrimonio natural, 
de su operativización y evaluación, se 
requieren medidas innovativas, eficien
tes y por ende menos costosas, que 
muestren tres campo� estratégicos de 
acción de un desarrollo con potencial a 
futuro. Estos involucran una: 11 

• Revolución de la eficiencia , hacia 
consumir menos recursos por uni
dad del producto interno bruto PIB, 
a través de innovaciones tecnológi
cas y nuevas formas de organiza
ción. Esto implica una ruptura entre 
crecimiento económico y consumo 
ambiental como parte de una eco-

13 Kurz, Rudi, De la economía de mercado social a la economía de mercado eco-social. El 
desarrollo sostenible como desafío de la sociedad y la economía, en: Central estatal deBa
den-Württemberg por la educación política (editora), El ciudadano en el estado. Desarro
llo Sostenible, Stuttgart 1998, Pág. 67. 
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nomía social-ecológica de mercado. 
• Revolución de la suficiencia, que 

implicó menos productos y servicios 
per cápita con el mismo nivel de 
bienestar, mediante forma� de satis
facción de necesidades que impli
quen menos consumo de materiales 
y de energía intfi'nsiva. Esta eo;trate
gia pretende en primera instancia un 
cambio de los estilos de vida y de 
consumo y, además, un cambio de 
valores, en los cuales E!l bienestar 
material pierde importancia frente al 
bienestar inmaterial. 

• Política demográfica sostenible, que 
comprende una reducción de la po
hlarión munrlial, e<;¡wrialmPntP una 
reducción de la tasa de natalidad. 

Una política de sostenibílídad debe 
tomar en consideración y apoyar los tres 
aspectos arriba indicados. Sin embargo, 

a corto y largo plazo parece ser más im
portante, por lo menos para los países 
industri,llizados, una revolución de la 
efic1enda, puesto que los estilos de vida 
y el desarrollo de la población sólo se 
pueden cambiar de forma _lenta y gra
duaL Además la estrategia de suficiencia 
asociada a una declar.�eión de renuncia 
es menos atractiva y aceptable para el 
discurso de la sostenibilídad social. 

La ejecución del desarrollo sostenible 

Es evidente que a causa del volu
men crecícnll:' de los problemas am
bientales la� soluciones a los mismos 
deben ligarse a dcc:ísione� eslatale� de 
lJs cua!c� se dem,1ndan imputsos ma·· 
croeconómicos para una gt•stión ecoló
gica a nivel nacional. Estos se describen 
como una modcrniLadón o más bien 
como un cambio de estructuras �cológi
cas. 1 4 

Gráfico 1 
Estrategias de ejecución del desarrollo sostenible 

Oesatrollo sostenible: Estrategias de ejecución 

Cambios en la• estructuras existentes: 

diseño adecu.¡do al amhiente de los pt<Kesm de producción 
existentes mediante innovadón y ¡¡e>IÍón eficiente 

1 Modernización ecológic� 

�//1' � 
r-�-am�bi;-;. -o-:de:--es-:t:-ru-ct-=-u r-a"'s'-1 �"'c"'-am-':-bi,-o- es-t r_u _ct_u_ra-.,1-de,-, 

ecológica ..,.. ,.. hábito& tcológicm. 

Cambio 00 las estroctutas ex:í�nles 
fJésctmtra:lizadón de las e-strut:'tura!' 
do producoóo. consumo y poder, 

Dt!símoHo de t'Stilo� df, \'ida ah�;�rnati\>OS 
en los pal�s industtialiudos.. 
Redun ión del sohr<•d••sarrollo y el 
�ubdes.JtrOI'o cx1rem11 

14 Müller-Christ, Georg, Pensamientos sobre al contenido para una definición de sostenibili
dad, en: (lo mismo editor), SostenibiHdad por una participación, Sternenfels 1996, pp. 15-
17. 



Partiendo del principio de que las 
demandas del medio ambiente y del de
sarrollo son frágiles, pero también ma
nejables, la modernización ecológica 
intenta lograr sin cambios estructurales, 
diseñar, mediante la innovación tecno
lógica. los procesos de producción exis
tentes en forma adecuada al medio am
biente. De la misma manera intenta 
ahorrar recursos, a través del incremen
to de la eficiencia, sustitución y recicla
je, con el fin de alcanzar un crecimien
to económico independiente del nivel 
del consumo de recursos. 

Opuesta a la modernización ecoló
gica, la teoría del cambio estructural 
ecológico cuestiona el concepto de de
sarrollo y progreso, en cuanto a que es
tá li�ada al crecimiento económico evo
luciona como crítica fundamental del 
mismo. Esta teoría se apoya en el hecho 
que el crecimiento alcanzado hasta 
ahora en los países industrializados no 
ha traído en la mayoría de l os casos nin
guna ventaja para los países del tercer 
mundo. Además un crecimiento perma
nente en el espacio l imitado del planeta 
no es realizable. 
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La Conferencia de Río (UNCED) y la 
Agenda 21 

En la Conferencia de las Naciones 
Unidas para el Medio Ambiente y el De
sarrollo, llevada a cabo en Río de Janei
ro en el año de 1992, l a  comunidad de 
Estados del Mundo se comprometió con 
un modelo permanente de desarrollo 
sostenible. 

la Agenda 21 constituye el progra
ma central de acción para la política 
ambiental y del desarrollo de la UN
CEO. En la misma fueron trazados por 
los Gobiernos los objetivos básicos para 
un desarrollo sostenible y los lineamien
tos concretos para las áreas fundamen
tales. la Agenda 21 es la expresión de 
un consenso global, su ejecución exito
sa es en primera instancia tarea de los 
Gobiernos y por ende de los Estados na
cionales. 

En general representa un tipo de Ca
tálogo de Obligaciones para el siglo 
XXI, sin embargo es "un instrumento dé
bil partiendo del principio de la espe
ranza", no obstante está bajo la presión 
de una legitimación pública. 

la dimensión de contenidos se pue
de visualizar desde sus contradicciones 
internas como un cuadrado mágico:15 

15 Fiedler, Klaus, Sobre la realización de la Agenda 21 en los estados y municipios, en: tCLEI
/Kuhn, Steran/Suchy, Gottfried/Zimmermann, Monika (editores), Agenda Local 21, Alema
nia. Estrategias comunales para un desarrollo sostenible, Berlfn 1998, Pág. 62. 
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Gráfico 3 
Cuadrado mágico 

Economia 

Seguridad social 

La Agenda 21 está compuesta por 
cuatro partes. La primera (Parte 1) abor
da l a  dimensión social y económica ba
jo el aspecto de la lucha contra la po
breza, l a  dinámica demográfica, la pro
tección de la salud y el desarrollo soste
nible de los espacios. La Parte 11 trata los 
temas de orientación ecológica relacio
nados con la protección de la atmósfera 
terrestre, l a  l ucha contra la deforesta
ción, l a  protección de la biodiversidad y 
el tratamiento adecuado de los dese
chos. La Parte 111 aborda el papel y l a  
participación de grupos importantes de 
l a  sociedad (municipios, empresarios, 
sindicatos, sector privado, ciencia y tec
nología). La Parte IV trata las condicio
nes macro para la ejecución, en rela
ción con instrumentos financieros y or
ganizativos. 

El paradigma de "Un Mundo11 y la polí
tica internacional de desarrollo 

Con el fin del conflicto este -· oeste a 
fines de los años 80, la división el mun
do en tres partes (primer, segundo y ter-

Eco logia 

Cooperación internacional 
("Tercer Mundo") 

cer mundo) perdió sentido. La nueva di
visión en países industrializados -países 
en desarrol l o  (norte-sur/oeste) se carac
teriza por protundas disparidades so
cioeconómicas y también ·ecológicas. 
En los años 50 y 60 aún estaba vigente 
el principio del desarrollo replicado, lla
mado "i!yurla para el rlesarrollo". 11",.... <:P 
enfatizaba como aspecto central de las 
teorías de modernización en el contex
to de la cooperación para el desarrollo. 
Según la teoría de la dependencia en los 
años 70 y 80 se desarrolló  bajo el con
cepto de desarrol l o  sostenible un cam
bio de significado y un cambio de para
digma en la política de desarrollo, que 
alcanzó su punto máximo en la Confe
rencia de Río en 1992.16 

Sin embargo, l a  transferencia de ser
vicios de los países de los Estados de la 
OECD a los países del sur están descen
diendo desde hace mucho tiempo. 
Mientras que los países de la OECD ha
bían acordado utilizar por lo menos un 
0,7 por ciento de su producto interno 
bruto para una cooperación internacio
nal eficiente con los paises en desarro-

16 Nuscheler, Franz; El problema norte - sur, en: Central estatal federal para la educación po
l!tica (editor), Conocimientos básicos sobre la política, Bonn 1993, Pág. 337. 



llo, en Río de janeiro en el año 1992 la 
asistencia oficial para el desarrollo en 
promedio para los Estados de la OECD 
era de 0,33 por ciento del producto in
terno. Desde entonces este promedio ha 
descendido considerablemente. 17 

las diferencias socioeconómicas de 
los países del sur han aumentado por 
efectos de la globalización. En el plano 
regional, sin embargo, se pueden obser
var grandes diferencias en las tasas de 
crecimiento económico. De las inver
siones extranjeras directas toman prove
cho principalmente los países en trans
formación, la mayoría en el sudeste 
asiático.18 Actualmente la división entre 
ganadores y perdedores a través del de
sarrollo económico mundial se ha ace
lerado. En los llamados países menos 
desarrollados se ha consolidado la po
breza. En las últimas décadas, en pro
medio, el ingreso per cápita en estos 
países ha descendido como también su 
participación en el comercio mundial 
que se redujo a 0,4 por dento.1'oi 

En la actualidad el 20 por ciento de 
la población mundial, concentrada en 
los países industrializados, consume el 
80 por ciento de la energía y genera la 
misma proporción de emisiones tóxi-

ANÁliSIS 279 

cas.20 "El modelo Europa" y el "Ameri
can way of life" no pueden ser el ideal 
de vida para el 80 por cierito de la po
blación mundial del sur y el este. 

El desarrollo sostenible implica tam
bién la posibilidad de desarrollo econó
mico del sur. En el aspecto de la carga 
ecológica de la tierra, lo anterior impli
ca una expansión de la globalización a 
los países del sur, con el consecuente 
aumento del consumo de energía y re
cursos. Una respuesta a la globalización 
económica sería por lo tanto la transfe
rencia norte sur de tecnologías eficien
tes y amigables para el medio ambiente. 
En este contexto las economías desarro
lladas del norte deberían asumir la res
ponsabilidad de poner estas tecnologías 
a la disposición de los países del sur y 
mPjnr;¡rl<'l'i rontínu;¡mpntP. Los objeti
vos ambientales y de política de desa
rrollo de la Agenda 21 exigen un flujo 
considerable de recursos financieros ha
cia los países en desarrollo, con los cua
les puedan cubrirse las medidas que los 
mismos deben ejecutar para enfrentar 
los problemas globales del medio am
biente y la aceleración del desarrollo 
sostenible. 

17 ietzlaff, Rainer, El desastre del Rio. Un balance de la Conferencia de Naciones Unidas so
bre el medio ambiente y el desarollo después de cinco años, en: Gegenwartskunde, Revis
ta para la sociedad, la economía la política y la formación, 46. Aniversario, Revista 3, 
Opladen 1997, pp. 275-281. 

18 United Nations Development Programme (UNDP), Human Development Report, New 
York 1996. Asi supera la riqueza de los 358 multimillonarios del mundo los ingresos de 
los paises en que vive casi la midad de la población mundial. 

19 Nuscheler, Franz, libro de trabajo sobre polítíoa de desarollo, Bonn 1996, Pág. 268. . 
20 Un Alemán consume tanta energla como 12 africanos, y en solo 40 años ha sido talado el 

50 por ieiento de la selva virgen. Además la movilidad de un coche por habitante, que pa
ra nosotros es normal, conduciría a una demaóda del automóvil diez veces mejor. 
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Una disposición al diálogo con los 
países del sur debería mostrar una serie 
de opciones sostenibles, que también 
sean relevantes para el norte. El desarro
llo en este sentido no debe percibirse 
necesariamente como una tarea exclusi
va del sur, sino también como una opor
tunidad para el norte, puesto que medio 
ambiente y desarrollo forman una de
pendencia indisoluble. 

Tanto el exceso de bienestar, los al
tos niveles de consumo y el desperdicio 
de los recursos naturales en el norte co
mo el crecimiento poblacional en con
diciones de pobreza en el sur y los erro
res económicos de los estados socialis
tas del antiguo bloque oriental son las 
causas principales de la crisis global del 
medio ambiente y el desarrollo. Siendo 
la pobreza causa y consecuencia de una 
economía no sostenible, parece indis
pensable una reducción de las brechas 
del bienestar entre los países industriali
zados y los países en desarrollo a nive
les tolerables para el medio ambiente y 
mejorar las condiciones de vida de los 
seres humanos que viven en pobreza. 

Dado que esta problemática no pue
de encerrarse en las fronteras de los paí
ses, no debe considerarse subdesarrolla
dos solamente a los países pobres sino 
también a los países industrializados. Lo 
que sucede en el sur de nuestro mundo 
influye en el norte y los pecados del 
norte no permanecen sin efecto en el 
sur. 

El potencial de riesgo global y sus 
efectos de cambio sobre los procesos de 
evolución económica, social y política 
se han convertido en un reto para la Co
munidad Internacional de Estados. En el 
pasado los riesgos ambientales tuvieron 
por regla general un impacto regional, 

muchos de estos en la actualidad han 
adquirido un carácter global. Por esta 
razón la superación de los riesgos del 
cambio global debe focalizarse en lo 
posible en las causas individuales, esto 
significa ubicarlas según posibilidades a 
nivel regional y local. 

La Agenda demuestra ser poco útil 
en lo referente al desarrollo de nuevas 
perspectivas de la política norte-sur. Las 
relaciones norte-sur están más inflúidas 
por el final del conflicto este-oeste y por 
la globalización que por la diplomacia 
del desarrollo y la cooperación para el 
desarrollo oficial y privado. Las decisio
nes que definen el marco de relaciones 
norte-sur se toman hoy como antes por 
organismos como la Organización 
Mundial del Comercio (OMC), el Banco 
Mundial y el Fondo Monetado Interna
cional. 

Doce años después de la Conferen
cia de �lo no se puede reconocer que la 
Agenda 21 haya generado impulsos 
concretos para una ecologización de las 
relaciones internacionales. Todavía son 
necesarias reformas sustanciales en el 
ámbito fiscal o en la política de subven
cíones, por lo tanto no existe un susten
to concreto para un cambio en favor de 
estilos de produccíón y de consumo 
ecológico socialmente adecuados. Esta 
situación corrobora más bien que las lí
neas de acción de la Agenda 21 perma
necen como apelaciones a la voluntad 
de quienes toman las decisiones polftí
cas y sociales. 
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PUBLICACION CAAP 

Diálogos 

REGIONALISMO Y DEMOCRAOA 
SOCIAL EN LOS ORIGENES DEL CFP 

Rafael Guerrero Burgos 

El contenido de la publicación, analiza 
al CFP histórico, como un partido pol
ítico que lucha por convertir el Estado 
liberal en un Estado social, planteándo
se al mismo tiempo la descentralización 
desde una versión regionalista. 

Región, descentralización, democracia, 
Estado social, temas claves en el actual 
contexto nacional, forman parte del es
tudio, que puede ser leido y problema
tizado desde varias preguntas, entre es
tas: ¿Cómo incorporar las demandas 
regionales de descentralización y an

tiestatismo en un proyecto político que excluya la democracia social? 
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